
La base de la Liga 
de la Justicia.

Ay, Totó...

...Me parece 
que ya no 
estamos 

en Kansas.

!!!???

¿Qué demonios ha 
pasado? ¿Qué...?

Ah, sí, ya me 
acuerdo. Me ha 

pegado. ¡El imbécil 
de las orejas de 
murciélago me 

ha pegado!

¡Qué típico de 
él eso de tumbar-
me con un golpe 
de suerte! Pero 

a ver quién...

Un momento... 
¿Dónde tengo 

el anillo?

Recuerdo
habérse-
lo dado a 
Beetle.

Ostras...

Y que el 
gusano

 ese lo ha 
tirado...

¡...Ahí!

¡Ah, ahí 
estás! Está 
tan oscuro 
que apenas

 puedo...

Lo tengo... creo... 
en la punta de  
los dedos. Si

 consigo...

¡Aaau!

...

¡Mmm! 
¡Parece que 
haya pelo o
 algo así!



Si te parece que vas a 
cambiar algo teletrans-
portando este edificio 
fuera de STone Ridge, 

Dr. Destino, eres
 idiota.

Idiota. 
Por supu-

esto.

¡Soy el Hombre Gris! 
¡Tengo el poder suficiente 

como para ponerme a tu altura
 y a la de tus colegas, los

 Señores del Orden!

Por 
supuesto 

que sí.

Has tratado 
de detenerme 

una y otra 
vez... pero

 ahora está 
claro que...

¡...He vencido!

No lo 
entiendes, 
¿Verdad?

{Aay}
¡Nunca has 

tenido nada que 
hacer!

Estos trucos de 
salón no te van

 a servir, Destino, 
y va siendo hora 

de que te des 
cuenta...

...De 
que...

¡Ah, no!

En un 
lugar 
que no 
es tal...



¡¡Otra 
vez, no!!

Hombre 
Gris, no debes 
dirigirte a los 

SEñores del ORden... 
a menos que nos 

dirijamos a 
ti primero.

Pero en este 
caso, estamos 
dispuestos a 

hacer una 
excepción.



Por... Por favor... 
Entendedlo... ¡No 

es culpa mía! 
Ha...

¡Ha sido 
Destino! ¡HA 

sido él! ¡Me ha 
obligado...!

Silencio.

Sí, por 
supuesto... 
Lo que vo-

sotros 
digáis.

Nos has 
fallado... HAs 
abusado del 
preciado don 
que te otor-

gamos.

¿Qué don? 
¿A qué os 
referís?

Llevo 
siglos sufrien-

do... Me castigas-
teis por habe-

ros mirado, 
por...

...No fue ningún 
castigo, ni tampoco 
la maldición que tú 

creías. Fue...

No ha habido 
humano antes ni des-
pués de ti que osara 

hacer lo mismo que tú. 
Hacía falta mucho para

 dejarnos impresio-
nados... pero tú lo

 lograste.

¿Me estáis 
diciendo que creíais 
que me estabais re-
compensando con-
virtiéndome en el 

Hombre Gris?

Sí.

...Una 
bendición.

No...



¡Pues 
no quiero 
vuestra 
dichosa 
recom-
pensa!

Que así sea.
Entonces... 

¿me vais a libe-
rar? ¿Tendré 
paz... después 

de tantos 
años?

¿ES 
lo que 
quieres 
de ver-
dad?

¡Sí! Por 
favor... 

¡sí!
En ese 

caso, lo 
tendrás.



¿Y qué 
pasa con 
su tarea?

Hay otros 
que están mucho 
más... dispuestos 

que él. Siempre debe 
haber un Hombre 
Gris... y siempre 

lo habrá.

Puede 
que tú, 
Nabú...

No.

Nos tienes 
preocupados, Nabú. 

Has pasado demasiado 
tiempo entre los 

hombres.

Y vo-
sotros 
lleváis 

demasiado 
tiempo flo-
tando por 
encima de 

ellos.

Retomaremos 
esta conversación

 otro día. Por
 ahora...

...Regresa 
con tus... 
amigos.

Parece 
que esté de 

resaca, pero ¿por 
qué no recuerdo 
haberme embo-

rrachado?

Canario, 
¿Eres tú?

Ajá.

Qué 
raro... Mi 

madre nunca 
me dijo que 

sería 
así...

¿Nos lo 
podrías ex-

plicar?

Es hora 
de irnos.

Destino, 
¿Qué ocurre? 

¿Dónde...?

Al Hombre Gris 
lo han expulsado.
 La realidad ha re-
cobrado su forma 
normal. Todo vuel-

ve a ser igual 
que antes.

No.



¿Y ya está? 
¿Vamos de aquí 
para allí como 

unos chiflados... 
nos pegan... y 

ahora que todo 
va como la 

seda...?

¿...Ni 
siquiera 
podemos

 saber por 
qué?

Exacto.

Para 
mí, tiene 
senti-

do.

Oíd, ¿cómo es 
que nadie se fija 

en nosotros?

¿Más 
magia de 
la tuya, 
Desti-
no?

A estas personas ya 
las han molestado 

bastante.

No me 
gusta tu 

estilo. Esto 
es un equipo, 

y debemos 
trabajar uni-

dos como 
tal...

¿Vas a darme 
una charla sobre el 

trabajo en equipo, Bat-
man? Si tuviera sentido 

del humor, me reiría.

¡Y si yo 
supiera lan-

zar hechizos, 
te transfor-
maría en re-

nacuajo!

¡Después de 
lo que hemos 

sufrido, nos po-
drías dar las 

gracias!

No habéis 
hecho nada 
por mí sino 
por la hu-
manidad.

Y aho-
ra, si me 
discul-
páis...

...Hay asuntos 
que debo atender 
y preguntas que 

debo sope-
sar.

Ya, 
claro.

 ¡Que pases
 también 

buen 
día!

¡Chicos y chica, 
me parece que 
yo también me

 las piro!

¡Nada de 
lágrimas, por 
favor! ¡Odio 
ver llorar a 
superhéroes 

adultos!

Ah, 
Batman...

¿Qué?

No cambies 
nunca. ¡Me gus-
tas tal como 

eres!
Si se cree 

que este año le 
voy a hacer un re-
galo por Navidad, 

va listo.



REcono-
cerás que 

es bastante 
gracioso.

A mí 
no me lo 
parece.

Ni a mí
 tampoco.

¿Podemos 
parar a dar un 

bocado? Me 
muero de 
hambre.

El hambre 
es buena pa-
ra el alma, 

Canario.

Mar-
charnos
echando 
leches.

Bueno... eh... ¿qué hacemos 
ahora?

Por cierto, Mr. Milagro, 
te toca turno de monitores 

cuando volvamos.

¿No 
acabo de de-

cirlo?

¿Turno de 
Monitores?

Pero le 
prometí 
a Barda 

que... ¿A Barda?

¿Estás 
casado? Sí.

Dado 
nuestro traba-

jo, no me parece 
muy sensato. Tu 

esposa...

...Es 
probable que 

tumbara al Joker 
con una sola 

mano.

Mi 
esposa.



Naciones 
Unidas.

Eh... 
¿Sr. Lord? 

Ha venido un... 
ah... marciano

 a verle.

Dice que 
tiene cita.

¡J’onn J’onzz! ¡Cuánto me alegro 
de que hayas podido venir! 

¿Cómo va la cosa?

Mis com-
pañeros han 

desaparecido, el 
Capitán Marvel se 
está curando de 
las heridas y no 

estoy de buen 
humor.

Los acontecimientos que has puesto 
en marcha me han obligado a venir, 

MAx. No tenía ningunas ganas 
en particular.

Te asegu-
ro que, cuando 
terminemos, te 
alegrarás mu-
cho de haber 

venido.

Te aseguro 
que es todo 
por el bien 
de la Liga.

Y ahora,
 ven con-

migo...

Ya, 
bueno... A 
mí me due-
le mucho 
la cabe-

za.

Eso espero 
por tu bien. La 

forma en que has 
manipulado a la 

Liga ha sido...

¿...Por 
favor?



Es gordo, 
J’onn. Muy 

gordo.

Ya me 
han infor-

mado.

Disculpa, pero no 
eres marciano de 

verdad, ¿no?

Sí.

La Liga le podría sacar mucho 
partido a esto, J’onn.

Más bien 
pensaba en 
el partido 

que le puede 
sacar el 
mundo.

Ya, 
y mi tío 
Abe es 
vulca-
niano. Bueno, eso 

va implícito...
¿Ah, 
sí?

Pasa. Es mi 
despacho pri-
vado. ¿A que 
es impresio-

nante?

No especial-
mente.

Siéntate y 
relájate. 
¿Te sirvo 
una co-

pa?

No.

¿Una 
revista?

¿Podemos 
ir al gra-
no, por 
favor?

¡Ah! 
¡Aquí 
está!

Tengo 
entendido
 que ya os 
conocéis.

Es lo 
que valoro 
en ti, J’onn: 

tu sinceridad.

Por supuesto. 
Estoy esperando a que
 llegue mi socio para...

¿¡Oberón!?

El mundo 
es un pañue-

lo, ¿eh?



Pero... 
Pero...

...Barda, 
cariño, no lo 
entiendes...

No, no me refería a... 
¡Es que a todos nos toca 

turno de monitores!

Iré a casa 
dentro de 
24 horas.

¿¡De 24 
horas!?

¡Scott Free, durante las 
últimas semanas no hemos 

pasado más de cinco 
minutos juntos!

Pero 
Batman ha 

dicho...

¿¡Batman!? 
¡Por lo que me 
has contado, el 

capullo ese hace 
que la Abuelita

 Bondad parezca 
una santa!

Pero lo 
discutimos 

ampliamente 
antes de...

¡Para
 empezar, 
no entien-
do por qué 
tenías que 
unirte a la
 Liga de la 
Justicia! 

¿Tanto te 
aburrías 

con...?

¡Nosotros 
no discuti-
mos nada! 
¡Lo discu-

tisteis 
Oberón y 

tú... y me lo
 dijisteis 
cenando!

Por cierto, 
cariño, no habrás 
visto a Oberón
 últimamente, 

¿Verdad?

No, y 
como lo 

vea...

¡...Lo 
aplastaré 

como la cu-
characha 
que es!



En fin,
 nadie me 

dijo que el 
matrimonio 
iba a ser 
sencillo.

¿Dónde estará Guy? Tendría 
que haber vigilado los moni-
tores mientras estábamos 
fuera, pero me parece que 

se ha escaqueado.

Estará cabreado 
porque BAtman lo 
ha tumbado muy 

fácilmente.

Por lo 
menos, Batman ha 

sido rápido... ¡Barda me 
va a arrancar las extre-
midades de una en una!

Va siendo hora de 
que tenga una larga 

charla con Guy 
Gardner.

Si esos planes nuevos 
para la Liga salen adelante, 

si obtienen el nuevo esta-
tus por el que lucha 

Maxwell Lord...

...Guy va a 
tener que por-
tarse como es 

debido.

Todavía no comprendo 
por qué le dejaron 

ingresar en la 
nueva Liga.

Y a todo esto, 
tampoco comprendo 

por qué le dejamos in-
gresar en el Cuer-

po de Green 
Lanterns.

En fin, respira 
hondo, hal. ¡No va 

a ser sencillo!

¡Anda! ¡Se nos acerca 
otro Green Lantern!

Y según el 
ordenador, no es 

“un” Green Lantern 
sino “el” Green 

Lantern.

¡El 
original!

Si la 
seguridad 

le da el vis-
to bueno, 

pues...

¿Qué 
querrá?

Igual ha venido 
a llevarse a Guy 
muy pero que muy 

lejos.

Que va. 
No tendremos 
tanta suerte.

VALLA

PUERTA
ES



No puedo recalcar lo sufi-
ciente la importancia que 
tiene el nuevo estatus de 
la Liga. Si conseguimos 

nuestro objetivo...

¿”Nuestro” 
objetivo?

Permíteme 
decir...

...Que para mí, el 
éxito de la nueva Liga 
de la Justicia es tan 

importante como 
para ti.

No podrá ser nunca 
tan importante para

ti como para mí.

La liga, en sus 
diversas encar-
naciones, ha sido 
mi vida desde que 
llegué a este pla-
neta. Me resulta 

virtualmente impo-
sible separarme

 de ella.

Como nos 
perjudiques 
de alguna...

¿Perjudicaros? ¡Por 
el amor de Dios, que 

os quiere ayudar!

¡Lord 
es un hombre 

honesto y respe-
table, Detective! 
¡Es buena gente! 

¡Yo respondo
 por él!

¿Y quién 
responde 
por ti?

Vale, a mí no me conoces mucho, 
pero has trabajado codo a codo
 con Scott... ¡así que sabes que 

mejor no se puede ser!

Esto es muy 
importante, J’onn. 

¡Si no lo creyera, no 
estaría trabajando 

con Max!

¡Y yo llevo 
mucho tiempo sien-

do socio de Scott! ¡Y 
amigo! ¡No haría nada 
que le perjudicase!

No es que 
dude de la 

validez de la
 idea, pero...

Pongamos, tan 
solo como hipóte-
sis, que os respal-
do. Tampoco habría  

ONU nos respal-
dara a noso-

tros...

Sí que 
nos respal-

dará.

¿Por qué 
estás tan 
seguro?

Porque tengo 
contactos.

Excelente...

por eso 
no pienso con-

sentir...



La Casa Blanca.
Es un placer 
conocerte 

por fin.

Ya nos conocíamos, 
Presidente.

¿Ah, sí?

Nos 
hemos visto 
varias veces.

Pues vas a tener que 
disculparme, Superman. 
Me he visto sometido 
mucha presión últi-

mamente y...

Lo comprendo, 
señor.

En todo 
caso, ya has 
leído la pro-
puesta. ¿Qué 

opinas?

¿Qué 
opina usted, 
Presidente?

Yo he 
preguntado 

primero.

Me 
parece buena 
idea, señor. Ya 

iba siendo 
hora.

Son un buen 
grupo. Tengo ciertas 
reservas sobre cómo 

opera Batman en solita-
rio, pero debo recono-
cer que tiene a la Liga 

bajo control.

En resumen, 
señor, apruebo 
y recomiendo 
encarecida-
mente dar 
el paso.

Ojalá me sintiera 
tan entusiasmado. Una 
decisión de esta enver-
gadura tiene muchas 

consecuencias...

...Y me parece 
que va siendo hora de 
que empiece a pensar 

en consecuencias 
a largo plazo.

Tengo que 
hablar con

 Nancy.

Ahora me 
tengo que mar-
char, pero si me 

necesita...

Entendido, 
Superman. Y 

gracias. Eres 
buen estadou-

nidense..

Por 
supuesto, 

señor.

Eso 
intento, 
señor.



¡Ostras, qué 
bien me en-
cuentro!

Lo que me hizo 
el Hombre Gris no 
ha tenido efectos 
permanentes... y la 
paliza de J’onn no 
me ha dejado mo-

ratones...

...Pero sigo 
sin estar seguro 

de si esto me 
conviene.

Me he 
implicado tanto 
en la Liga que el 
resto de mi vida

 ha quedado rele-
gada a un segun-

do plano.

Santos barbos, 
nunca habría dicho 

que ser superhéroe 
fuera aresultar 

tan confuso.

Voy a tener que 
darle vueltas con 
unos pastelitos 

y un vaso de 
leche.

¡Ostras! ¡Otro 
Green Lantern!

 ¡A lo mejor 
nos podemos 
deshacer de
 Guy por fin!

Qué va. 
No tendre-
mos tanta 

suerte.

Es que... 
no lo entiendo.

Es tan...

¿Verdad 
que sí?

¿Ocurre 
algo, 

amigos?

Depende de cómo
 lo mires.

Anda, ¿tú no 
eres el prime-

ro? O sea...

Sí, lo 
soy.

Es un 
auténtico 

honor cono-
cerlo, se-

ñor.
El honor es mío, 
Capitán Marvel.

¿Cómo es 
que siempre 

somos nosotros 
los últimos que 

nos enteramos de 
estas cosas?

Me he pasado a hablar con
 Guy para decirle que se 
comporte antes de que 

se produzcan los 
cambios.

¿Qué cambios? Me lo 
ha con-

tado todo. 
Luego te 
pongo
al día.

...Y ahora 
que sé que los

demás han salido 
de una pieza del 

lío de Stone 
Ridge...

...En fin, 
¿qué más se 
puede pedir?

Quizá 
sí se 

pueda.

Lo he pasado 
bien con la Liga. Diantre, 

ha sido lo más emocionante 
que me ha pasado en la vida
además de ser el Capitán 

Marvel...



Bueno, ¿y cómo ha 
ido la charla?

Es que es eso. Se 
lo ha tomado muy 

bien. Increíblemente 
bien. Asombrosa-

mente bien.

¡De hecho, me 
ha dado las gracias 

por venir!

¿Las 
gracias?

¿Estamos 
hablando del 

mismo Guy 
Gardner?

Lo único que 
se nos ocurre 
es que se ha da-
do un porrazo 

en la cabe-
za y...

...En fin, 
más vale 

que lo com-
pruebes en 
persona.

And 
you... light
up my life... 
Laralará... 
turururú...*

Chicos, yo 
ya he cuMpli-
do. A partir 
de ahora, es 
todo vues-

tro. Pero...

A saber. 
Quizá sea 
una señal 

divina.

Sí, quizá sea una 
recompensa por haber-
lo aguantado durante 

estas semanas.

Pero no 
sé por qué, 

lo dudo.

They long 
to beee... close to 

you...**

Laaaalalalalá... 
Close to you...**

Qué 
siniestro, 

¿eh?

*N. del T.: “Iluminas mi vida…”, fragmento de You Light up my Life, compuesta por Joseph Brooks. 

**N. del T.: “Anhelan estar… cerca de ti… cerca de ti…”. Fragmento de 
(They Long to Be) Close to you, popularizada por The Carpenters. 



Arrancamos 
En el punto de 
mira de JAck 

Ryder.

Buenas tardes, damas y 
caballeros. Aquí Jack Ryder
 con un reportaje exclusivo 
que afecta a esa banda de 
supuestos superhéroes,
 la Liga de la Justicia...

Me acabo de 
enterar de la últi-

ma catástrofe de la 
Liga, que ha causado 
estragos en un pe-

queño pueblo de 
Vermont.

Esta noche, Stone Ridge 
está muy pacífico, pero hace 
unas horas estaba sumido en 

la locura y el terror... y
 la Liga se encontraba

 justo en medio.

Los residentes de 
Stone Ridge estaban tan 

asombrados y agitados que 
a casi todos les daba miedo

 hablar públicamente de cómo
 la Liga ha perturbado

su vida.

Venga, 
dejadme 
en paz, 
¿que-
réis?

Y ahora llegan noticias 
de que la Liga busca esta-
tus internacional para su 

camarilla hambrienta 
de poder.

A fin de echar un 
vistazo a las ramificaciones 

internacionales de semejante 
evento, doy la bienvenida a un 

invitado muy especial...

...El coronel 
Rumaan Harjavti, 
líder de la na-
ción de Bialya. 

Bienvenido, 
coronel.

Para 
mí es un 
placer 
estar 

aquí, Sr. 
Ryder.

Ya, en fin. 
¿Nos puede 

hablar del re-
ciente encon-
tronazo de su 

país con la 
Liga de la 
Justicia?

Para 
mí es un 
placer 
estar 

aquí, Sr. 
Ryder.

Para mí es un 
placer estar aquí,

 Sr. Ryder.

¿Es cierto 
que la Liga invadió 

Bialya y que, al hacer-
lo, provocó un grave 

incidente internacional?

Menudo 
memo.



A lo mejor deberíamos 
llamar a nuestro traductor 

bialyano para obtener un relato
 en mayor profundidad

 del coronel.

Para mí 
es un placer 
estar aquí...

Sí, lo sé. 
¡Ya lo sé!

Alterar las probabilidades.





¿¡Qué 
pasa!?

¡No 
lo sé!

No 
había 

sonado 
así nunca. 
¡Debe de 
ser algo 
gordo!

¿Tú crees que será 
alguna invasión 

alienígena?

Siempre he
 querido com-
batir contra
 una invasión 

alieníge-
na.

No lo sé. 
El ordena-
dor está 

enviando la 
informa-

ción.

Ostras, amigos, 
¿a qué viene 

tanto alboro-
to? ¡Espero 
queno haya 
problemas!

¡Ya lo 
creo que 
los hay!

Vaya, pues 
confío en pode-

ros ayudar.

Ya 
llega.

¡Quizá 
sean hom-
brecillos 
verdes de
 Marte!

Bueno, J’onn 
es de Marte y 
es bastante 

grande...

¡Demonios de 
Apokolips!

¡Alerta! 
Un satélite ofensivo 

se ha activado y 

dispara un rayo de 

calor de tres kiló-

metros de diámetro 

contra el océano 

Índico.

Más vale 
que llamemos a 

los demás...

¡...Y 
deprisa!

Sí, me parece buena idea 
consultarlo con Batman. 

Tiene un intelecto bien
 entrenado.

¿Seguro 
que te en-
cuentras 
bien, Guy?

Sí, 
Capitán, me 

encuentro bien. 
pero muchísi-
mas gracias
 por preocu-

parte.



Pero qué 
inoportuno.

Ya te 
puedes 
ir, Her-
bert.

Pero 
señor, tene-
mos mucho 

trabajo 
que...

Vete, 
HErbert.

Sí, se-
ñor.

Una crisis 
internacional 
grave... en un 

momento 
crucial.

Casi 
parece 
que... ¿O sí?

No. 
No habrá 

sido capaz.

¿Cómo es 
que siempre 

soy el último 
que se ente-
ra de estas

 cosas?

Sí.



“¿Qué es, doctor? 
¿Quése propone?” 
 “Al parecer, tan solo
 se propone destruir.” 
“NEcesito más información.”

“Tenemos muy poca. Al 
parecer, al rayo lo prece-
den tsunamis, terremotos 
y erupciones volcánicas.”

“Ha tocado tierra a las 
tres. Estamos colaborando 
con el ejército y la Guardia 
Nacional para evacuar las 
poblaciones que están en 
su curso previsto. Hay más 
naciones que están tomando 
medidas similares.”  
“Bien.”

“No está tan bien.” 
 “¿Qué quiere decir?”

Que se 
encuentra en rum-
bo de colisión con
 una base nuclear. 
En realidad, con

 varias.

¿Cuánto falta para que 
llegue?

Si nuestras 
previsiones sir-
ven para algo, 
tres horas. No
 lo sabemos, la 

verdad.

Dios mío, 
como esta-
llen todas 

las cabezas 
nucleares
 a la vez...



Vamos a procurar 
que no pase eso.

¿Ah, sí?

LAboratorios
S.T.A.R. está a vuestro 

servicio, Batman.

Scott, ¿tú crees que podre-
mos detener la cosa esa?

¿Quieres 
una respues-
ta sincera?

No especial-
mente.

Será pan 
comido.

¡Cerrad 
el pico 
por ahí 
detrás!

Perdón. Es un satélite 
cuyo diseño no 
reconocemos. Por lo que a 

nosotros respecta, 
en nuestro planeta 
nunca se ha fabri-

cado nada así.

Análisis estructural 
remoto: 
efectuando... 
Elemento inorgánico 
Aleación: atómico*
Desconocido...
No hay coincidencias.

¿Y en 
Marte?

No.

¿Nos puede 
llevar ahí arri-

ba, doctor?

¿Ha localiza-
do el origen 

del rayo?

“Os podemos 
tener en el espacio

dentro de media 
hora.”

Esa parte 
es la fácil.

¿Me estás 
diciendo que 

Guy se ha ofrecido 
voluntario para el 

turno de moni-
tores?

A mí no me 
mires, Canario,

 que tampoco me 
lo creo.

Nuestro 
problema
 actual no 

es Guy...



...Sino eso.

Capto lecturas 
de una energía inmensa 

que casi se sale de 
la gráfica.

Acércanos 
tanto co-

mo resulte 
seguro.

Ese punto 
ya lo hemos 
rebasado.

Entiendo. ¿Has terminado de 
modificar el sistema 

armamentístico 
de la nave?

Sí.

Pues 
a ver si 

conseguimos 
derribar la 
cosa esa.

Si no, 
me como

 la máscara.

*Efectos sonoros 
includos como 
licencia artística.

¿Cómo pre-
fieres que te 
la prepare?

Poco 
hecha y

 con una salsa 
suave de 
queso.

Y ahora, ¿qué?



“¡Salgamos ahí 
fuera!”

Kirk a 
Spock... Kirk a 

Spock... Conteste, 
Spock. ¡Corta

 el rollo, 
Beetle!

Quiero 
que pongáis 
los pies en 

la tie-
rra...

Será 
bastante 

difícil tenien-
do en cuenta 
que no hay 

suelo.
¡Beetle!

¡Vale!
Supongo 

que tienes 
algún plan de 
ataque, ¿no,

Batman?

Por 
supues-

to...

...Pero aún no 
se me ha ocu-
rrido en qué 

consiste.

Ah.

No lleva 
mecanismos 

de defensa visi-
bles, pero que 
no podamos 

verlos...

Pero tengo 
fe en ti... y en todos 

vosotros. Vamos 
a vencer.

¡...No 
significa que 

no estén
 ahí!

¡¡Apar-
tad!!



¡Qué obser-
vador!

¡Aau!
¡Un solo 
rasguño 

en el traje 
y estamos 

muer-
tos!

Tenemos 
que neutralizar 

las cosas esas, pero 
hay muchas.

Me parece 
que me puedo 
encargar de 

ese pro-
blema... ...Tal...

¡...Que 
así!

¡Date 
prisa, que 
va a lan-
zarnos 

más!

¡No 
va a vol-
ver a lan-
zar nada 

más!

No te 
apures, 
Beetle.



¡La explosión se 
los ha cargado

 casi todos! ¡Debría-
mos ser capaces 
de ocuparnos de 

los demás!

Batman,
 ¿estoy loco 
o eso es una 

cámara?

¿¡Una 
cámara!?

¡Cubridme! ¡Voy 
a acercarme!

Pero no 
puedes...

¡Haz lo 
que te digo, 

Marvel!
Sí, 

señor.

¡Anímate, Marvel! ¡Entre 
tu fuerza y mi escudo, esos 

misiles son pan comido!

Una cámara... Y por el aspecto 
que tiene, la han fabri-

cado en la Tierra.

Pero 
¿qué iba 

a...?

Y además, Booster,
 noparece que estén si-

guiendo a Batman. Quizá es 
porque no se arriesgan 

a dañar el satélite.

¡¡Aaaaaaaaa!! ¡Batman!

¡¡Le han hecho 
pedazos el 

traje!!

Está 
muerto. 
Está...



¿No está 
muerto?

Parece que te extrañe. 
¿No ha sido tu campo

de fuerza?

Qué va. 
No te he 

alcanzado 
a tiem-

po.

¿Y cómo he sobre-
vivido? ¿Cómo es...?

¡Maldita 
sea! ¡Era una 

trampa!

Pero y el 
satélite, ¿qué?

¡Llevadme 
a la nave!

Eso es cosa de los 
demás. No sé hasta

 cuándo estaré prote-
gido. Por lo menos, 

en la nave...

...Puedo 
tratar de 
averiguar 
el porqué.

...Estamos 
recibiendo una señal 

misteriosa...

<...Imágenes 
de una batalla 

increíble...>

<...En que 
la Liga de la 

Justicia se en-
frenta a una 

fuerza desco-
nocida...>

<...Que parece 
empeñada en 
destruir el 

planeta.>

Sea 
cual sea el 
resultado, 
lo que está 

claro...

<...Es que la 
Liga es lo mejor 

que tenemos, nues-
tra única espe-

ranza.>

Batman ileso. Cámara intacta. Continúa la emisión ininterrumpida por el mundo entero.

Sopesando la reacción de la opinión pública a la 
retransmisión...

Probabilidades de que Naciones Unidas acepte nuestra propuesta...

Calculando... Éxito garantizado.



Batman debería 
estar muerto... 

pero no lo 
está.

En todo esto hay 
algo que me resulta
familiar. Y ahora que 

lo pienso, el diseño del 
satélite me recuerda

 un poco a...

¿A qué?

¡Milagro!

¿Qué 
cree que 

hace?

¡Está volando 
derecho hacia 

el rayo!

Scott, ¿te 
has vuelto 
loco? Vuel-

ve antes
 de...

¡Pues 
claro!

A priori, 
yo diría que 
suicidarse.

¡No te preocupes 
por mí, Canario! ¡Ten-
go la situación con-

trolada!
Recuerda que 

soy Mr. Milagro. ¡Soy
 especialista en hacer

 lo imposible!

Pero 
si me equi-

voco...

...En fin, 
ya es tarde 
para dar
 media...

...Vuelta.

¡Scott!



¡Estoy 
vivo!

O eso 
creo. Estoy 

vivo, sí. Aún 
oigo cómo me 
tiemblan las 

rodillas.

Pero eso 
significa que esta-
ba en lo cierto so-
bre el origen del 

satélite. Y en 
ese caso...

Luego, Scott. Ahora 
tienes que desarmar 

la monada esta.

¡...Otra 
cámara de 

esas!

Ya hemos 
llegado... Y ahí 
hay una matriz 

de configuración 
que me resulta 

familiar.

Nos 
están obser-
vando, pero... 

¿quiénes?

¿¡Y por qué!?

En fin, 
ahora ape-
nas tiene 
importan-

cia.

Highfather...

Y en 
medio...

¡...Ayú-
dame!



Despa-
cio, Scott, 

despa-
cio.

Tienes entre 
manos la vida de 

todo hombre, mujer 
y niño de la 

Tierra.

¡Por no
 mencionar
 a Barda!

¡Como la pifie, 
me mata!

¡¡Lo ha conse-
guido!!

Y ha sacrificado 
su vida en el inten-
to. Descansa en 
paz, Mr. Milagro. 

No te olvida-
remos.

¡Eso 
espero!

Hola, 
colegas... 

Buena noche 
para celebrar 

algo, ¿ver-
dad?

¡Calla, Scott, 
que te estamos 

elogiando!

¿¡Scott!?



Más tarde...

¿Cómo se 
ha retrans-

mitido?

El cómo 
no tiene impor-

tancia, ¿no?

Lo ha visto 
el mundo ente-
ro. A la Liga de 
la Justicia se la 
está idolatran-
do... Demonios, la 
están canonizan-
do... en todos 
los conti-
nentes.

Los estados miembros nos 
presionan para que apro-

bemosla resolución 
de la Liga.

¡Pero 
quiero saber 
cómo lo han 
retransmi-

tido!

¿Qué 
más da?

La Liga no tenía 
motivos para ha-

cerlo. Casi ninguno 
de ellos está al 
corriente de la 

resolución.

Que pasen 
el Sr. Lord y el 

Sr. J’onzz.

¡Claro que 
da! Me siento 
como si nos hubie-
ran manipulado... ¡y 
no me gusta especial-
mente esa sensación!

Y preguntas 
aparte, me parece que 
todos estamos de acuerdo 
en lo que hacer. El ingreso 
tanto del Capitán ÁTomo como 
del llamado Rocket Red apaci-
guarán a las dos potencias.



¿Qué opinas, J’onn? 
Parece bastante sen-

cillo, ¿verdad?

Sigo sintiéndome
 bastante incómodo 

con esto, Max...

...Pero me 
parece que sal-

drá bien.

No obstante, todavía tengo 
un montón de preguntas 

sobre ese satélite 
misterioso...

EE.UU. 
quiere al Capi-

tán Átomo, la URSS 
quiere a Rocket 

Red... y los dos pre-
sionarán para que 

esto salga 
adelante.

Es decir, 
un éxito ase-

gurado.

Bueno, ¿qué opinas?

...Y me da 
la extraña sen-
sación de que tú
 las podrías res-

ponder.

Eres telépata, 
J’onn. Si me lees la

 mente, verás que no 
sé mucho más 

que tú.

Y ahora, 
volviendo al tema

 en cuestión...

Inicio de 
recuperación de 

datos. Tema: revisión 
de los miembros
sugeridos para 

la JLI... 
Buscando...

Resultados 
encon-

trados:

Capitán 
Átomo  
Rocket 
Red 7

Capitán Átomo. 
Nivel de poder: 9+. 
Habilidades: campo 
cuántico que le permite 
volar, absorber y 
descargar energía. 
superfuerza. 
Exoesqueleto 
metálico.

Rocket Red 7. 
Nivel de poder: 8,43. 
Habilidades: armadura 
de alto nivel creada 
por el Green Lantern 
Kilowog que le permite 
volar, disparar energía. 
Le da superfuerza y 
mecaempatía.



Ostras, Batman, no 
puedo creer que te 

hayas levantado 
tan temprano. Beetle, 

cállate y de-
ja hablar a 

Scott.

¿Por qué 
me da la sensa-

ción de que vuelvo 
a estar en primer 

curso?

Tal vez por-
que te comportas 
como si tuvieras 

seis años.

Au.

Bueno, 
Scott, ¿qué 

decías?

Estaba tan seguro de que el satélite no 
era de apokolips que tardé un rato en 

darme cuenta de dónde lo había visto: 
en Nueva Génesis.

El “satélite” 
era un dispositivo 

de entrenamiento de 
nuestros guerreros. 
Lanzaba todo tipo de 
peligros y había que
 dejarse la piel para 

evitarlos, pero si
 la pifiabas...

...El dispositivo nunca te hacía daño. Siempre 
encontraba alguna forma de protegerte.

¿Como 
me pro-
tegió a 

mí?

Exacto.

Al ver que te salvaba, 
encajó todo. Y supe 

que podría atravesar 
ileso aquel rayo de 

la muerte.

¿El rayo formaba 
parte de la progra-
mación original del 

satélite?

En ese caso, 
no estaba ga-
rantizado que 
te protegiera. 
Te podría haber 
frito perfec-

tamente.

Yo 
tengo 

una pre-
gunta me-
jor: ¿qué 
hacemos 

aquí?

Sí, podría 
haber pasado.

Ojalá 
supiéra-

mos quién 
anda de-
trás de 

esto.

Pues por lo 
que me ha con-

tado J’onn...

No. Eso lo 
añadió quien-
quiera que se 
apropiara del 

satélite.

Sí, ya va siendo 
hora  de que nos 

cuentes qué pasa. El 
sitio está plagado de 
periodistas... y el De-

tective se comporta de 
forma muy misteriosa.



Pero yo 
creía que

 estábamos
todos de 
acuerdo.

Somos el Consejo de Seguridad. 
¡No podemos precipitarnos al

tomar una decisión así! ¡Hay 
demasiado en juego!

¿De qué 
estábamos 
hablando?

Del estatus 
internacional 
de la Liga de 
la Justicia.

Como representante 
de Naciones Unidas, 

tengo dudas...

Es cierto. Nos complace 
que no se hayan resistido 

a aceptar a nuestro 
Rocket Red.

Aun así, no 
puedo evitar
 sentir cierta 

reticencia. Esta-
mos depositando 
mucho poder en 
manos de unos 

individuos
 dudosos...

Alexei, 
con el debi-
do respeto, 
espabila de 

una vez.

¡Estamos en los 
ochenta! ¡Los super-
héroes son una rea-
lidad! ¡Si llegamos
a un acuerdo, los 

usaremos en be-
neficio del

 mundo!

...Pero la Liga ha 
aceptado admitir al Capi-

tán Átomo... lo cual indica que 
están dispuestos a trabajar 
con los estados miembros.

Comprendo la 
inquietud de Alexei. 

Esas personas llevan 
máscara. Ni siquiera 
sabemos quiénes 

son.

Y por mucho 
que apoye la me-
dida, sé que, como 
mucho, los contro-

laremos de una 
forma limitada.

Lo cual es mejor 
que no controlarlos
 en absoluto... ¡que es 
como estamos ahora!

Caballeros, 
disculpen la 

intromi-
sión...

...Pero 
me gustaría 
decir unas 
palabras.



El trato es el siguiente: 
funcionaréis como una fuerza 

pacificadora internacional
 autorizada por la ONU...

...Y operaréis prác-
ticamente como una 

“ciudad estado”
 independiente...

...Con embajadas por 
el mundo entero.

Suena 
demasiado bien 

para ser cierto, 
MAx. Y seguro 

que lo es.

Tú dices 
que seremos 

independientes, pero 
yo digo que dependere-
mos de la voluntad y el 

capricho de todos 
los gobiernos 

de la ONU.

Batman, que te resistas 
es comprensible... pero 

te equivocas.

A esa 
gente la 

tenéis impre-
sionada. No se 
les ocurriría
 mangonear
 a la Liga.

¡Además,
 os podríais 

cargar a casi 
cualquier

 ejército de 
la Tierra!

Aun así, no me gusta. Ya nos están 
obligando a aceptar a dos miem-

bros que no queremos.

¡No los 
querrás 

tú!

¡Para de hablar 
en nombre de la Liga! 
¡La idea me gusta! ¡Nos 
gusta a casi todos! Si 
quieres ponerte para-
noico, adelante...

¿Cómo?

...Pero 
a los demás 
déjanos al 

margen.

Pero yo no usaría un lenguaje 
tan duro. Estoy de acuerdo con 

Canario. Es buena idea.

Claro. 
Como enlace 
oficial con la 
ONU, estás de 

acuerdo...

Eso 
no viene a 

cuento.

Tienes 
razón, J’onn.

Y te pido 
perdón.

¡Así me gusta, chicos! ¡Es una idea 
que ya iba haciendo falta! ¡El Capitán 
Átomo y Rocket Red son dos tíos
 estupendos!¡Serán grandes

 incorporaciones para
 el grupo!

Buenos 
dias, amigos. 

Ostras, perdón 
por llegar 

tarde.

Anoche no pude 
dormirme casi hasta 
las tres. En el canal 

11 había un evange-
lista maravi-

lloso.

Y tenía 
cosas muy 
interesan-

tes que 
decir.

¿Habéis 
oído hablar 

del poder del 
“pensamiento 

positivo”?

¡Madre 
mía!

Por cierto, Batman, señor, ha 
llamado el bueno del Dr. Destino 
para decir que, aunque nos ayu-

dará si lo necesitamos, tiene 
que renunciar a ser 

miembro fijo.

Ha dicho que 
es cuestión de 
responsabilida-
des kármicas.

La verdad 
es que no sé 
qué significa, 

pero ha sonado 
grandilo-
cuente.



Eh... Tengo... eh... que decir una cosa.

He 
disfrutado 
mucho con 
esta estan-

cia en la Liga, 
pero aún soy 
nuevo en esto. 
Tengo mucho 
que aprender 

sobre mí 
mismo...

...Y no creo que 
sea capaz de cumplir con

 el compromiso que requeriría 
una Liga internacional.

Espero que sepáis lo especiales 
que sois todos para mí... Han sido los 

meses más emocionantes de mi 
vida, pero por ahora...

Lo comprendemos, Capitán. Y 
cuando decidas que estás listo 

para volver, con nosotros 
siempre habrá sitio para ti.

...El Capitán 
Marvel se tiene 

que ir.

Una cosa 
más.

Si nos ha-
cemos inter-

nacionales, no 
puedo seguira

 la cabeza del
 grupo.

¿Qué? 
¿Por qué 

no?

Supon-
dría desta-

car demasiado. 
ya sabéis que 
prefiero las 

sombras.

Igual que yo sé que la persona 
más cualificada para dirigir una li-
ga internacional es el único de los 

nuestros que ve este planeta 
como un todo unificado...

...Y ese eres
 tú, J’onn.

¿Yo?

Tú.

Ay. Ostras, Capi... {Snif} 
No será verdad que te 
vas, ¿no? O sea... {snif} 

¿puedo hacer algo 
para que cambies 

de idea?

Chicos, prestadme aten-
ción un momento.

Va, va, Guy, no te 
disgustes. Siempre me 

podéis llamar si surge algu-
na emergencia... y vendré de 

visita muchas veces.

¿Prometido?

Por si 
no lo sabéis, 

la sala de fue-
ra está hasta 
los topes de 

gente.

¡Es hora de 
que os reunáis 
con vuestro 

público!
¿Qué quieres, Lord?

Prometido.



Pero 
en el mundo 
de hoy ya no 

queda sitio para 
fronteras.Los 

muros que
separan las 

naciones deben 
caer para que 

nuestro planeta 
sobreviva.

Así pues, para 
una era nueva, una 

Liga nueva.

LA LIGA DE LA JUSTICIA… 

¡INTERNACIONAL!

Érase una vez una Liga de la Justicia de América… pero eran otros tiempos en que el mundo se podía 
permitir tener fronteras, en que los héroes poseían lealtades nacionales y justificaban sus demandas.


